
va saUando ínoceote 
con gtaciosko modo: 
ó bien, qual serpenteáis 
los lucientes arroyos,; 
con cristalinas aguas 
y con naormullo. sordí> 
que.- n)u?ve, loü bumaiios 
ai sueño soporoso. 
Las delicadas flores, 
del valle y del concornoĵ  
tam.lea ellas recrean 
con el olor prccios.o, 
que esparcen poc el ayre,, 
amenizando todo 
quanto en el prado ráoCra. 
y le ^itvfr de adüCGO^ 
El zéíirOi suave- -
cpn su liger-o soplo;; 
el caütí? de las aves 
taj) sencillo y gustoso^ 
las bullidoras aguas, 
dfel cristalino arrayo; 
y, cl ti)Ocente pecho, 
d^ labrador honroso,, 
alegres nos convidaa 
á disfrutar gpi^.sos 
los sencillos placeres 
del camp» deÍicios;a.. 
iVenid pues, cortesanos,, 
y yjfí^ sí los connotnos 
del agradable campo 
os dan aquel tesoro 
de una vt^a dichosa. 
;Ah! vefcis que aquí toda 
quanto placer es dable 
se disfruta ei) rê usô  

sin temer enemigos 
que íiendo cabi'oso» 
Vuesrra dicha ai rebateoi. 
con intrigante modo. 
La envidia asoladora 
del cottcsano monstruotji 

se verá sin eneradâ  
en el humano rostro 
que habite la» moradas 
del campo silencioso. 
Aquí vcfá zagalas 
qu: coa vKt-ic:» tOícQ 
rccib-m tos obsequios 
d;l pecho que amoroso 
sc mira apasionado 
por íus brill anees o j o s . 

Venid pues JO mortalcs-i 
con paso presuroso 
á gozar l a s delicias 
cxéiicas dc trascotno 
del inocente campo. 
Llegad alegres todoi 
quc'ya la primavera 
con su calmante scplqi 
recupera los daños 
del Aquilón furiosn.. 
Últimamente haga-nos 
un sacrificio y voto 
á la divina Ceres 
y al Dios de los. beocfe)S,t 
prometiendo, reudidos 
hacernos, sus devotos. 
V a m o s . » vamos morcaleSĵ  
y con seccno rostro 

' gozemos los placeres 
del campo dílitiosoi 

F . T . M , 


